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i en el norte la

S frontera es con
tundente, rotun
da, tajante, en el
sur, aún con la

separación del río o de
la selva, la Ifnea divisoria
de México con Guatemala
y Belice, se desvanece. Los
países se prolongan y, se
podría deci r, se retroali
mentan.

La frontera es una
entidad que -en lo concep
tual y en lo cotidiano- nos
inserta en el terreno de la
polémica. Mucho es lo que
se puede argumentar o
discutir con respecto al
establecimiento de una
línea fronteriza, por lo que
es importante dilucidar un
concepto amplio que nos
permita señalar los con
trastes que enfrenta Mé
xico en sus dos fronteras y
la singularidad de sus
respect ivos panoramas,
particularmente en el caso
que hoy nos ocupa: la región
sur.

Si nuestra defini
ción de frontera deviene del
establecimiento de los
espacios que nos limitan o
diferencian de otras so-
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ciedades, en el caso sureño,
son varios aspectos los que
hacen tambalear el con
cepto. La razón de ello es
que "Frontera" no es un
constructo teórico al que
podamos acercarnos me
diante un frío análisis. Es
una realidad geopolftica
que afecta la vida de muchos
seres humanos.

Los factores que
convergen -culturas,
razas, lenguas, niveles y
conceptos de desarrollo,
situación económica, esta
bilidad social y paz- hacen
de las fronteras puntos
especialmente complejos
y fruct íferos- pa ra la
observación del acontecer
humano. La legalidad
ilegalidad, la paz-vio
lencia, la pobreza-ri
queza, lo moderno-autóc
tono, el drama-tragi
cómico, parecen algunas
asociaciones inevitables en
nuestra aproximación a la
frontera sur*.

Huelga recordar que
esta región se integra a
través de diversas épocas:
la maya y su mosaico plu
riétnico; la llegada y
conquista de los europeos;
la colonial, donde se ori
gina la división geopolítica
actual, con la indepen
dencia de las colonias y el
proceso de consolidación de
los estados centroameri
canos.

Al término de su li
beración, los pueblos la
tinoamericanos manifes
taron grandes cambios,
originados por los profun
dos procesos que les per-

48

miten constituirse en es
tados nacionales con sím
bolos e identidades pro
pios e, inclusive, con una
nueva concepción de la
frontera, al darle a ésta un
carácter más político que
interno.

En lo externo, lo que
ha llamado la atención y
preocupa, son los con
flictos bélicos que afectan
a Centroamérica, el pro
blema del narcotráfico, el
tránsito de centroa
mericanos para llegar a los
Estados Unidos, la conser
vación del medio ambiente,
la conveniencia de impul
sar un acuerdo de libre
comercio con Centro
américa y el intercambio
en diversas materias
económicas y culturales.

Surgimiento de las
fronteras

Hasta la Edad Media, no
existían límites o líneas
fijas entre las comunidades
políticas. La frontera se
concebía como el lugar
hasta donde un Estado
establecía y ejercía su
autoridad.

La necesidad de
marcar fronteras se in
crementa a raíz del desa
rrollo de los Estados mo
dernos del occidente de
Europa, que surgen tras la
desintegración del Imperio
Romano.

En los siglos XVII y
XVIII, se aplicó la doctrina
de frontera natural, la cual
sostenía que el territorio •



de una nación debía ex
tenderse hasta que cual
quier impedimento de tipo
natural (rro, lago, mon
tana) restringiera el libre
tránsito y las relaciones
entre la población de un
Estado con otro.

El concepto actual de
frontera se deriva de la
Revolución Francesa, don
de se puso énfasis en que
éstas debían ser fijas y
definitivas. Sin embargo,
el establecimiento de
límites exactos fue posible
hasta que se integraron los
avances científicos de la
geografía y la cartografía.

En la génesis de una
frontera, primeramente se
da una fase de definición
sobre papel, del curso que
debe acompanar la línea
delimitante, seguido por la
demarcación del terreno.
El proceso acontece nor
malmente por la vía di
plomática, salvo cuando
existe una disputa entre las
partes y ésta se somete al
arbitrio de una corte
internacional.

Frontera norte

Al norte, México colinda
con los Estados Unidos de
Norteamérica. Se trata
de una extensa frontera de
más de 3,181 kilómetros
de largo, que va del Océano
Pacífico al Golfo de México.

En la parte mexica
na, 37 municipios, perte
necientes a 6 entidades
federativas, forman la
franja fronteriza.

Las relaciones de
colindancia en la frontera
norte se caracterizan por
sus grandes diferencias en
lo económico, sus sistemas
de vida, sus valores, idio
mas, y por la conformación
de sus grupos humanos.

La relación entre
los habitantes de ambos
lados de la frontera no se
desarrolla en forma es
pontánea, por una serie de
normas y pautas, con
frecuencia rígidamente
establecidas, de orden
sociocultural, político y
económico.

Todo esto ha llevado
a una visible diferencia de
ambos lados: la cerca, la
línea imaginaria o el río,
según la parte de la
frontera de que se trate, no
hace más que enfatizarla.

Historia

En 1848, en la Villa de
Guadalupe Hidalgo, se
firmó un tratado llamado
de Paz, de Amistad y de
Límites, por medio del cual
se daba fin a una guerra
y se establecía la frontera
actual.

Entre 1853 Y 1856,
se fijó la frontera en el
terreno físico, con base en
los tratados de Guadalu
pe Hidalgo y La Mesilla.
En su delimitación, se
utilizaron accidentes geo
gráficos (rros, cortes,
barrancos) y líneas ima
ginarias trazadas según
coordenadas preestableci
das.
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La Frontera Sur de
México

Desa fort unadam ent e,
existen pocos trabajos e
investigaciones que abor
den integralmente a la
región sur de nuestra Na
ción. Más que trópico,
materias primas, turismo,
culturas autóctonas, trán
sito de ilegales y biodi
versidad, en esta región la
nacionalidad y la reva
lorización de la identidad
se fortalecen cotidiana
mente, y se reencuentra un
pasado con la cultura
común que nos vincula con
las repúblicas centroame
ricanas.

Para el gobierno de
Carlos Salinas de Gortari,
el sur de México es "el sitio
donde la Nación empieza".
La atención a la soberanfa,
el respeto a la autode
terminación de los pueblos
y otros principios funda
mentales de la polftica
exterior de México, se han
modelado y puesto muchas
veces a prueba en Centro
américa, téniendo como
resultado la obtención de
prestigio internacional.
Ello ha propiciado que otras
naciones soliciten nuestra
intervención en la bús
queda de soluciones para
dirimir sus conflictos
internos, al encontrar en
México un árbitro o un
espacio neutral.

Conformación de la
Frontera Sur

Durante la existencia de
Mesoamérica (de 1000
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A.C. aproximadamente,
hasta el ano de 1521 de
nuestra era), una serie
de fuerzas operaron e im
pulsaron el proceso de
integración regional, im
primiéndole rasgos co
múnes básicos en varios
aspectos de su cultura: la
cosmogonfa, el cómputo del
tiempo, estilos arqui
tectónicos y artfsticos.
Estas civilizaciones se
asentaron principalmente
en el sureste de México,
Guatemala, Honduras, El
Salvador y Costa Rica.

Como lo han expre
sado Andrés Fábregas Puig
y Roberto Abascal, estu
diosos de la frontera sur,
los heterogéneos y pluri
culturales pueblos origi
nales del sur formaron el
punto de apoyo de la si
tuación colonial, cayendo
sobre ellos toda suerte de
calamidades. De ese mo
mento en adelante la his
toria consistió en el
establecimiento de fron
teras internas, los movi
mientos de expansión, la
contención del progreso
fronterizo y el reinicio del
mismo. Mientras que los
pueblos originales se
fueron incorporando a la
sociedad surgida del
mestizaje.

En 1542, se orga
nizó a Guatemala como
Capitanfa General y llegó a
comprender las inten
dencias de Chiapas (con los
partidos de Soconusco,
Tuxtla, Ciudad Real), El
Salvador, Honduras, Nica
ragua y la Gobernación de
Costa Rica. En 1565 esta

Capitanfa pasó a depender
en lo judicial de la Nueva
Espana, lo que incrementó
considerablemente la in
fluencia del territorio
novohispano sobre Centro
américa.

Durante la Colonia,
a través de las mismas
rutas comerciales prehis
pánicas, México continuó
comercializando diversos
productos con las hoy
naciones centroameri
canas.

Ya consumada la
Independencia y al mismo
tiempo en que se anunció la
unión de la entonces In
tendencia de Chiapas a
México, se inició la desin
tegración de los territorios
que conforman lo que hoy
es Centroamérica.

Al proclamarse la
Independencia de las co
lonias espanolas, en el caso
de México y Centroamérica
en 1821, surgieron Esta
dos nacionales que inten
taron confederarse, y que
se constituyeron, final
mente, en cinco repúbli
cas. La excepción fue la co
lonia inglesa de Honduras
Británicas, misma que
continuó en poder de los
ingleses. Es en esta etapa
en la que empiezan a
demarcarse las fronteras
de nuestro territorio
nacional.

Ya gozando de inde
pendencia polftica, se
dieron varios intentos por
encontrar un camino pro
pio, entre ellos, el effmero
Imperio de Iturbide.



Durante todo este
periodo, México y Guate
mala sostuvieron confe
rencias relacionadas con el
senalamiento de sus If
mites territoriales, pero
los problemas fronterizos
eran graves. La población,
que se había movido
libremente durante las
épocas prehispánica y
colonial en el territorio
donde ahora se formaban
pafses distintos, ya fuera
por motivos comerciales,
de pastoreo, agrfcolas o
simplemente sociales,
siguió transitando, aunque
con contratiempos cada vez
mayores.

En la definición mo
derna de la frontera sur de

México, destaca la integra
ción del territorio chiapa
neco al territorio nacional
como consecuencia de la
decisión del pueblo chia
paneco de formar parte de
la Nación mexicana por
plebiscito efectuado en
1824. En 1842 se resuelve
también la integración del
Soconusco.

En el caso de la
frontera con Guate
m a la, los Ifm ites fueron
motivo de controversia
durante el primer tercio
del siglo pasado. Tras
prolongadas discusiones,
se firmó un convenio el 27
de septiembre de 1882, en
el que Guatemala renunció
a los derechos que pudiera

haber tenido sobre Chiapas
y Soconusco. Después de
trabajos de campo y de rei
teradas inconformidades,
el 10. de abril de 1895
quedó terminado el trazo
de los Ifmites con una
longitud de 962 km.

El establecimiento
de los Ir m i t e s con Be I i 
ce, antigua Honduras Bri
tánica, fueron la culmina
ción de una prolongada se
rie de tortuosas maniobras
polfticas de la Corona Bri
tánica, desarrolladas du
rante los siglos XVIII y XIX,
para despojar a la Corona
Espanola y después a la
naciente República Me
xicana, del actual territo
rio beliceno.
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La última concesión
de la Corona Espanola en
favor de los ingleses cor
tadores de maderas pre
ciosas, se otorgó en sep
tiembre de 1873, y en ella
la zona de explotación
llegaba hasta el río Hondo.
Sin embargo, el saqueo de
madera fue suspendido y
controlado a partir de
1898, en que se estableció
la vigilancia aduanera en
El Pontón "Chetumal",
situado en la desemboca
dura del río Hondo.

Durante la llamada
Guerra de Castas, el apoyo
para los indios mayas -en
cuanto a armas y pólvora
provenía de territorio
beliceno. Aunque sin
declararlo oficialmente,
el río Hondo fue respeta
do como Ifmite fronte
rizo.

Los Ifmites con Be
Iice se dieron en el Tratado
Mariscal-Saint John, del
8 de julio de 1893, rec
tificado en julio de 1897.
Esta modificación se hizo a
petición de México, cuando
se advirtió que la Bahía de
Chetumal carecfa de salida
franca al Atlántico. El
artfculo 111 bis, resultado
de la rectificación, concede
el derecho a las naves me
xicanas de usar el mar be
liceno en el tráfico comer
cial.

La frontera con Be
Iice tiene una longitud de
176 km y en gran parte es
recorrida por el río Hondo;
el resto se halla dentro de
la Bahía de Chetumal y en
un canal natural angqsto y
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de poca profundidad situado
al norte de la Isla Am
bergris o San Pedro, al que
también se llama Canal de
Bacalar Chico.

Frontera sur

La frontera sur de México
está delimitada por una
línea quebrada que se ex
tiende a lo largo de 1,1 38
kilómetros; de éstos, 962
colindan con la República
de Guatemala y 176 con
Belice.

El 57.8% de la
frontera sur de México,
corresponde a Chiapas.

La franja fronteriza
abarca cuatro estados me
xicanos; con 21 municipios
y con una población total
de 1,336,312 personas
(conforme datos del censo
de 1990). Su distribución
es la que sigue:

Chiapas: 16 munici
pios y el 61.3 % de habi
tantes. Campeche: 2 muni
cipios y el 18.6 % de habi
tantes. Quintana Roo: 1
municipio y el 12.9 % de
habitantes. Tabasco: 2
municipios y el 7.1 % de
habitantes.

Tres ríos son los que
marcan los linderos
naturales más importan
tes de la forntera sur: el
Usumacinta, que es el río
más largo de Centroamé
rica, con 825 kilómetros
de recorrido, el Suchiate
-ambos en los límites con
Guatemala- y el río Hondo
que limita con Belice.

Más allá del concepto
meramente territorial, el
sureste mexicano (inclu
yendo la frontera marí
tima), limita también con
Honduras, las Islas Caimán
y Cuba, lo cual hace un gran
total de 2,000 kilómetros.

Características sociales
de la frontera sur

El territorio es eminen
temente rural. El patrón
de asentamiento en los
cuatro estados que confor
man esta frontera es va
riado, pero puede esta
blecerse una caracterís
tica común: la presencia de
comunidades indígenas.

Los pobladores de
este territorio conforman
un heterogéneo conglome
rado humano, portador de
una vasta riqueza lingUís
tica y una sólida y variada
riqueza cultural.

Características
e t n o - I i n g Uí s tic a s. En
Guatemala, los grupos
étnicos Kanjobal, Mam,
Chuj y Jacalteco son los de
mayor presencia; no hay
que olvidar que el 44% de
la población de ese país,
pertenece a algún grupo
indígena. Se habla maya,
quekchi, chuj, mam, kan
jobal, ¡xii, principal
mente dentro de las más de
20 lenguas existentes jun
to con el espanol.

En Belice, no obs
tante contar con poco más
de 180 mil habitantes y
ocupar una superficie
menor a los 23,000 km 2 ,



se habla inglés, español,
maya, garifuna, hindú,
arábe y libanés. Los grupos
étnicos predominantes son
el creole (40%), mestizo
(33%), maya (10%),
garifuna (8%) y otros
(9%), en una amplísima
gama.

Por el lado mexi
cano, en Chiapas el 26.4%
de su población habla
alguna lengua indígena,
predominando el tzeltal,
tojolaba~, chol, kanjobal,
mame y zoque.

En Tabasco, la po
blación de habla indígena
alcanza el 3.7%, donde
destacan el Chol, Chontal,
y Tenosique.

El estado de Campe
che cuenta con más del
19% de hablantes indíge
nas, destacando el grupo
maya, chol y en menor pro
porción tzeltal, totonaco y
otomf. En Quintana Roo, la
presencia de grupos mayas
asciende al 32.2% de su
población total. En Yucatán
la población maya alcanza
el 44.2%.

Religión. En Beli
ce, el 62% aproximada
mente de la población es
católica; hay un 3% de
adventistas, 4% de meno
nitas, 1 % Testigos de
Jehová, y 22% de distintas
sectas evangélicas.

En la frontera de
Chiapas y Guatemala exis
ten cerca de 11 O sectas
protestantes, significando
del lado guatemalteco
el 50% de la población; el

resto es católico. En Chia
pas se estima que la po
blación católica es mayo
ritaria.

La economía en la
frontera sur

Actualmente la frontera
Sur no es una región, sino
un espacio multiregional,
con características com
partidas, pero también,
con diferencias importan
tes. Los mismos estados
mexicanos se encuentran
claramente regionalizados
y en más de un caso, sus
fronteras no corresponden
con la realidad física con
creta. Un factor impor
tante en la región ha sido el
surgimiento y auge de
Cancún. El éxito de este
conglomerado turístico lo
ha convertido en una región
más, en plena frontera con
el Caribe.

La estructura eco
nómica de la franja fron
teriza del actual territorio
mexicano tuvo la parti
cularidad de haberse de
finido desde épocas muy
tempranas.

Por una parte el So
conusco, con la impresio
nante fertilidad de sus
tierras, se especializó en
la plantación de cultivos;
primero fue el cacao, des
pués el café, el hule, el
algodón y más reciente
mente, el plátano. En la
zona selvática se dio la ex
plotación de maderas finas
y el chicle. El rasgo común
de estas formas de desa
rrollo económico radica en
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la gran demanda de mano de
obra, que además tiene que
poseer un cierto grado de
especialización. Ante la
escasez local de trabaja
dores, se disei"laron me
canismos como el llamado
"enganche", donde los
campesinos eran contra
tados mediante el pago de
un anticipo por su trabajo
e incentivados con la oferta
de una fuente de trabajo
segura. El sistema preva
leció hasta bien entrado el
presente siglo.

Por otra parte, poco
a poco se han formalizado
flujos migratorios regu
lares en estas regiones
económicas (principal
mente en el Soconusco)
provenientes de grupos
humanos de ambos lados de
la frontera, tal y como los
encontramos en la ac
tualidad.

Además de las acti
vidades agrfcolas, se han
incorporado las de tipo
comercial, y en la actua
lidad, la industria empieza
a despuntar como un im
portante polo de desarrollo
a mediano plazo, al co
menzar a tomar forma la
explotación de Puerto
Madero en Chiapas.

Conforme la infor
mación de los censos
de población y vivienda de
, 990, en la región me
xicana, que abarca 4 esta
dos fronterizos, los mayo
res fndices de ocupación se
ubican en los trabajos
agropecuarios, seguidos de
los artesanos y obreros, y
en menor proporción,
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empleados de oficina. Re
sulta interesante observar
que más del 95% de las
mujeres que trabajan, lo
hacen en servicios domés
ticos.

Considerando la po
blación económicamente
activa de los municipios
fronterizos, encontramos
que la actividad económica
predominante es la agri
cultura, la cual absorbe al
65% de la población; le
sigue la industria manu
facturera y de la cons
trucción con 11 % y, fi
nalmente, el comercio y
servicios con 24%. En el
sector agrfcola, aproxi
madamente el 76% de la
tierra cultivada es de tem
poral, dedicada a cultivos
anuales, entre los que so
bresale el mafz. cuya
producción principalmen
te se canaliza al consumo
doméstico; las técnicas
empleadas son tradicio
nales, por lo que poseen
una mfnima mecanización.

Bajo una perspec
tiva económica, la evo
lución de los estados su
renos es producto de hondas
contradicciones que de
sembocan en la creación y
fortalecimiento del s i s 
tema de plantación
agrfcola, primero en Chia
pas, Tabasco y Campeche,
y luego en Yucatán (donde
se ejerce una enorme
presión sobre las tierras
con el henequén); la otra
variante es el sistema de
ext racción de maderas
preciosas que sucedió en
Quintana Roo y Campeche.
Asf, los recursos naturales

fueron definitivos para el
auge de la región. La
explotación de productos
locales, altamente apre
ciados en Europa y Estados
Unidos, hicieron de esta
zona un enclave totalmente
desfasado de la dinámica
nacional.

Como muestra de lo
anterior, en Tabasco, las
maderas preciosas, pri
mero, luego el cacao y
después el cultivo del
plátano roatán, permi
tieron establecer una
economfa agrfcola de gran
rendimiento, separada
diametralmente de las
atrasadas técnicas común
mente empleadas por los
campesinos, lo que per
mitió entre otros factores
el acelerado desarrollo del
estado hacia afuera pero,
al mismo tiempo, la crea
ción de obstáculos para su
integración interna, que
agudizados por el compor
tamiento errático de los
mercados externos, im
pactaron negativamente la
estructura económica lo
cal.

Existe una estrecha
relación entre la agricul
tura de extracción y la de
plantación, más concreta
mente con la de café, ya que
la primera provee de mano
de obra a la segunda, en un
esquema de trabajo y
servicios que data por lo
menos de mediados del siglo
pasado. El equilibrio de
esta relación, incluyendo
a los trabajadores migra
torios, se ha visto afectado
de manera notable por dos
factores: a) la baja en el

precio del aromático; y b)
el desplazamiento de cam
pesinos guatemaltecos en
calidad de refugiados. El
efecto de estos factores ha
generado severos dese
quilibrios en la economfa
de la región y la generación
de conflictos sociales sin
antecedentes en el área.

Trabajadores
temporales. Las migra
ciones estacionales de
trabajadores guatemal
tecos que acuden a las
plantaciones de Chiapas
forman una corriente de
antigua tradición -prin
cipalmente en la parte de
Soconusco- engrosada hoy
por campesinos salva
dorenos, hondurenos y aun
nicaragüenses. En parte,
esta corriente migratoria
se explica por su carácter
funcional dentro del ciclo
productivo del café y el
plátano, particularmente
durante la época de cosecha.
Este movimiento ocurre
dos veces al ano, alrededor
de 1 50 dfas; una vez ter
minado el ciclo, la inmensa
mayorfa regresan a sus
lugares de procedencia.
Cabe aclarar que estos
trabajadores temporales
son diferentes a los
refugiados.

A lo anterior deben
sumarse aquellos que en su
tránsito hacia los Esta
dos Unidos permanecen
temporalmente en la re
gión.

Se calcula que más
de 100 mil trabajadores
cruzan la frontera anual
mente.
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Relaciones binacionales
y convenios de coo
peración

Relaciones México
Belice. A partir de la
independencia de Belice en
1981, México ha mante
nido una importante co
municación con este país,
basada en los principios de
la polftica exterior mexi
cana que da alta prioridad a
las relaciones con nuestros
vecinos. Ello ha redundado
en fructíferos y cordiales
acercamientos al más alto
nivel, mediante constantes
entrevistas entre las can
cillerías, la realización de
reuniones interparla
mentarias y binacionales
y muy recientemente, con
la visita que realizó el
presidente de México a
Belice y la que realizó el
primer ministro de Belice
a México, en el presente
año.

Cabe recordar que
México fue uno de los países
que apoyó firmemente la
independencia de Belice y
el segundo, después de la
Gran Bretaña, que estable
ció relaciones diplomáticas
con ellos.

El intercambio co
mercial entre ambos paí
ses, ha sido tradicional
mente favorable para Mé
xico, debido· al importante
crecimiento de las expor
taciones hacia Belice y un
comportamiento menos
dinámico en las compras
de bienes provenientes de
aquel país. En la actualidad,
se están realizando accio
nes tendientes a Iibera-
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lizar el comercio y desa
rrollar la oferta exporta
ble.

En materia de Coo
peración Técnica y Cientí
fica, las acciones se en
marcan dentro de un
Convenio Básico de Coo
peración, para el cual se
ha integrado una Comisión
Mixta con representantes
de ambas naciones. Igual
mente, las relaciones en el
campo cultural y educa
tivo, han gozado de una
dinámica muy intensa.

Relaciones Mé
xico-Guatemala. La tra
dición diplomática de
México se ha manifiestado
con Guatemala, desde siem
pre, con mayor o menor
intensidad, y algunas veces
bajo cierta tensión, pero
siempre con resultados
satisfactorios para ambas
naciones. En el pasado re
ciente, la propia dinámica
de los acontecimientos en
Centroamérica, en gene
ral, y en Guatemala, en lo
particular, han reforzado
el diálogo diplomático y
conducido a los gobiernos
de México a proponer me
canismos viables, para la
solución de los complejos
problemas que aquejan al
área. Como muestras de ello
encontramos al llamado
"Grupo Contadora", al "A
cuerdo de San José" y muy
particularmente, las con
versaciones llevadas a
cabo, tanto en la ciudad de
México como en la de Que
rétaro, entre el gobierno
guatemalteco y la Unidad
Revolucionario Nacional
Guatemalteca (URNG).

Con 31 años de exis
tencia, la Comisión Inter
nacional de Límites y
Aguas, es muestra clara del
ejercicio inteligente de
voluntades para dirimir
controversias. Entre otras
funciones, la Comisión
realiza investigaciones,
estudios y proyectos, así
como actividades enca
minadas a la conservación
y aprovechamiento hi
dráulico de los ríos. Por
ello, los gobiernos de Mé
xico y Guatemala, deci
dieron fortalecer, ampliar
y precisar las funciones de
dicha Comisión.

En materia de Puer
tos y Servicios Fronte
rizos, se constituyó un
grupo binacional con
Guatemala en 1990. Des
taca entre los resultados
de este grupo, la cons
trucción del Puerto Fron
terizo de TECUM UMAN 
HIDALGO, que representa
más del 90% de los in
tercambios de México hacia
Centroamérica por vía te
rrestre, además, se espera
que su operación solvente
los requerimientos del
planteado Tratado de Libre
Comercio con América
Central. Podemos anotar en
este mismo rubro, la
formalización de cruces
internacionales en puntos
de contacto, que común
mente se han tenido desde
épocas remotas con Guate
mala.

En materia de sobe
ranía, aún si son esporá
dicos los incidentes fron
terizos, no dejan de preo
cuparnos las incursiones



y leves incidentes que oca
sionalmente se suscitan en
una frontera altamente
permeable como ésta, y
que, gracias a las excelen
tes relaciones políticas con
nuestros vecinos del sur,
han permitido impedir se
conviertan en conflicto.

En materia ambien
tal y de recursos trans
fronterizos, también se
han aplicado convenios.
Respecto a la creación de
áreas ecológicamente pro
tegidas, se ha buscado su
correspondencia en una y
otra parte de la frontera.
La prevención del tráfico
de especies animales ha
tenido especial atención en
los últimos años y la
relación bilateral ha sido
efectiva al detectarse por
ambas partes los ilícitos y
procediéndose a su control.

También son de gran
importancia los convenios
en materia de combate al
narcotráfico y el rescate
de piezas arqueológicas.

La colaboración de
México con Guatemala se
enmarca en un Convenio
Básico de Cooperación,
signado en el año de 1987,
y en 26 acuerdos espe
cíficos de carácter inter
institucional, cuyas prin
cipales acciones se abocan
al sector energético,
minero,pesquero,agrope
cuario, turfstico, gestión
pública, aspectos labora
les, salud, desarrollo ur
bano y medio ambiente.

Refugiados gua
temaltecos. La Comisión

Mexicana de Ayuda a
Refugiados (COMAR), es un
organismo constituido des
de hace 13 años para aten
der los asuntos relacio
nados con los refugiados
centroamericanos, de los
cuales aproximadamente
21,100 se encuentran en
Chiapas; 11,162 en Cam
peche y 8,113 en Quintana
Roo.

Para que la pobla
clon refugiada alcance su
autosuficiencia, en Cam
peche y Quintana Roo se
cuenta con un plan mul
tianual, diseñado en 1989,
en el marco de la Confe
rencia Internacional sobre
Refugiados Centroameri
canos, contando con el
apoyo de la Comunidad
Económica Europea, para
el programa de Campeche y
la República Federal de
Alemania, para el progra
ma de Quintana Roo.

Especial importan
cia tienen los proyectos de
carácter ecológico, desta
cando el Programa de Refo
restación en el estado de
Chiapas, (que ha sido ade
más un proyecto generador
de ingresos para los re
fugiados). Hasta el mes de
junio del año pasado se
habían reforestado 2,018
hectáreas.

La política de asilo
trae aparejada una enorme
vitalización de la cultura
y economía nacional, con
este tipo de migraciones se
crean vasos comunicantes
que permiten reforzar la
solidaridad internacional.
La COMAR ha respetado la

organización interna de los
propios refugiados, éstos
participan en todos los
proyectos encaminados a
mantener su dignidad y
elevar su bienestar.

Durante el primer
semestre de este año, re
gresaron a su país 3,605
refugiados guatemaltecos
asentados en México, de és
tos 2,466 retornaron co
lectiva y organizadamente
y 1,139 regresaron a tra
vés de las llamadas repa
triaciones individuales o
familiares que se realizan
dos veces al mes.

Los refugiados que
regresan a su país, llevan
consigo sus pertenencias y
menaje de casa, asimismo,
cuentan con sus documentos
de estudio y actas de na
cimiento.

Referente a este úl
timo punto, durante los
últimos 11 años, nacieron
en México aproxima
damente 1 5,000 niños de
padres guatemaltecos re
fugiados; de ellos, unos
10,000 lo hicieron en 123
campamentos ubicados en
el estado de Chiapas.

Asuntos migrato
r i o s. En la Reunión Bina
cional sobre Asuntos Mi
gratorios efectuada en
diciembre de 1992, las
delegaciones de México y
Belice adoptaron acuerdos
sobre la repatriación de los
nacionales indfgenas de
origen beliceño, que se in
ternan indocumentada
mente en territorio mexi
cano, además de otros
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asuntos de igual impor
tancia, como el caso de los
nacionales belicenos que se
encuentran en Cuba y que
tienen dificultades para su
regreso a Belice con trán
sito por México; así como
los profesionales de nacio
nalidad cubana comisio
nados en Belice en tránsito
por México y los nacionales
belicenos portadores de
tarjeta de turista.

Relaciones Gua
temala-Belice. Tras su
separación de Gran Bre
tana, el principal objetivo
de la polftica exterior de
Belice es mantener el apoyo
internacional a su inde
pendencia y soberanía
frente al diferendo terri
torial con Guatemala, el
cual se remonta a 1859
cuando la Corona Británica
y el gobierno Guatemalteco
firmaron una convención
de Ifmites mediante la cual
Guatemala cede a Gran
Bretana el territorio que
tenía previamente bajo su
titularidad en 1821. Sin
embargo, la Corona Inglesa
no cumplió con las con
cesiones prometidas y por
ello Guatemala retiró toda
validez a la convención de
Ifmites y reclamó nueva
mente como suyo el terri
torio de Belice.

Al formalizarse la
independencia de Belice,
Guatemala deja de reclamar
la totalidad del territorio
de ese país pero siguió exi
giendo tener acceso libre
al Mar Caribe. En agosto de
1991, Guatemala recono
ció la existencia del Estado
beliceno. El 1 1 de sep-
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tiembre del mismo ano,
ambos gobiernos estable
cieron relaciones diplo
máticas, y Belice aprueba,
en enero de 1992, una Ley
Marítima en la que le otor
ga libre acceso al Atlántico.

Acuerdos multilaterales
para establecer una zona
de libre comercio en la
frontera sur

El Acta de Tuxtla Gutié
r re z, suscrita por los
presidentes de las repú
blicas de Costa Rica, El
Salvador, Guatemala, Hon
duras, Nicaragua y México,
el 1 1 de enero de 1991,
senala la conveniencia de
concertar acuerdos de be
neficio mutuo que am
plfen y faciliten el desa
rrollo de las corrientes
comerciales y de inver
sión.

A partir de la sus
cripción del Acuerdo
Marco Multilateral
para el Programa de
Liberalización Comer
c i al, en Managua, Nicara
gua, el 20 de agosto de
1992, como consecuencia
del Acta de Tuxtla, los
países acordaron sentar las
bases para una liberación
comercial mediante un sis
tema de desgravación gra
dual y negociado, así como
la eliminación de impedi
mentos y barreras no
arancelarias al libre flujo
del comercio, a fin de
establecer una zona de li
bre comercio que deberá
estar conformada a más
tardar, el 31 de diciembre
de 1996.

El acuerdo define el
marco de referencia que
observará las negocia
ciones bilaterales para
llegar al libre comercio
entre las partes, y tiene
como objetivo fortalecer
las relaciones económicas
entre los parses, incre
mentar y diversificar el
comercio recíproco, au
mentar sostenidamente la
oferta exportable de los
países de la región, coor
dinar y complementar las
actividades económicas,
estimular las inversiones
y favorecer la creación y
funcionamiento de la em
presas bilaterales y mul
tilaterales de comercio
regional.

Como paso previo al
establecimiento de una
Zona de Libre Comercio
con Centroamérica, el
gobierno de México está
negociando acuerdos co
merciales con Costa Rica,
El Salvador, Guatemala,
Honduras y Nicaragua,
tanto a nivel bilateral como
multilateral.

Es importante indi
car que una zona de libre
comercio entre México y
Centroamérica implicaría
alrededor de 1 10 millones
de consumidores poten
ciales.

Proyecto Mundo
Maya. México, Guatemala,
Belice, El Salvador y
Honduras, integran el
programa "Mundo Maya"
por contar con las zonas
arqueológicas más repre
sentativas de esta civili
zación, como son: Palenque



en México; Tikal en Gua
temala; Altun-Ha en Beli
ce; Joya de Ceren en El Sal
vador y Copán en Honduras.

La "Declaración de
Copán", es el documento
que recogió el interés de
los pafses participantes
por conjuntar esfuerzos
para la defensa, conserva
ción, investigación y
difusión del patrimonio
arqueológico. Cabe señalar
que el evento fue de gran
importancia para Belice,
pues por primera vez un
Jefe de Estado beliceño pisa
suelo guatemalteco.

Situación política actual
de Guatemala

El gobierno del Gral. Oscar
Mejfa Vlctores (1983
1986), sienta las bases
para el retorno a la demo
cracia en Guatemala, al
convocar a elecciones para
la formación de una Asam
blea Constituyente en
1984, la cual adoptó una
nueva Constitución Polf
tica y permite organizar
elecciones presidenciales
en 1985. En ellas resulta
electo el demócrata cris
tiano, Vinicio Cerezo. El
proceso de paz en Guate
mala se inicia en agosto de
1987, a raiz de los Acuer
dos de Esquipulas 11.

En las elecciones
presidenciales de 1990,
resulta triunfador el
candidato de la oposición
Jorge Serrano Elfas, del
Movimiento Acción Soli
daria (MAS) y, por prime
ra vez en la historia de

Guatemala, un presidente
civil entregó el poder a o
tro civil.

Las negociaciones
entre el gobierno guate
malteco y la Unidad Revo
lucionaria Nacional Guate
malteca (URNG), se lleva
ron a cabo en la ciudad de
México en 1991. En Queré
taro suscriben el primer
acuerdo sobre democrati
zación, e inician negocia
ciones sobre Derechos Hu
manos.

En el mes de Mayo de
1993, se realiza infruc
tuosamente la última ronda
de negociaciones para de
terminar la fecha de cese
al fuego.

El 31 de mayo de
1993, ellng. Serrano Elfas
fue destituido mediante una
resolución de la Corte de
Constitucionalidad.

El 5 de junio, el
Congreso elige como pre
sidente interino al C.
Ramiro de León Carpio
(quien era Procurador de
Derechos Humanos).

El actual presidente
Ramiro de León Carpio, se
ñaló enjulio de 1993, ante
la Asamblea General de la
Organización de Estados
Americanos reunida en
Managua, que buscarla
llegar a un acuerdo de paz
con la URNG.

En el plano inter
nacional, el debilitamiento
de las relaciones entre los
Estados Unidos y Guate
mala, parece llegar a su
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fin, con la designación de
Marilyn Mcfee, como em
bajadora en ese país, el pa
sado 16 de marzo, por el
presidente Clinton.

A manera de con
clusión, la historia regio
nal de la frontera sur, ne
cesaria para el entendi
miento cabal de las rela-

ciones de México y Cen
troamérica, está por
hacerse. Ello implica ya,
una división territorial
que reconoce e integra a un
todo indivisible en los
estados de Campeche,
Chiapas, Quintana Roo,
Tabasco y Yucatán. Presu
pone también, por tradi
ción histórica e historio-

gráfica, tomar en cuenta
el pasado común y las
afinidades con Guatemala y
otros países centroa
mericanos, porque si bien
existe una frontera po
lítica, no propiamente
histórica, los procesos
comúnes excluyen por de
recho propio esas divisio
nes artificiales.

* Este artículo fue recibido en la Redacción de la Revista Quórum
antes del día 10. de enero de 1994. Por lo que no hace referencia
específica alos úlimosacontecimientos en el estado mexicanode
Chiapas.

** Sentar las bases para su comprensión, y revalorar la compleja
red de sign~icados que involucran tanto al ámbito nacional como
internacional, es el propósito de este trabajo, que se suma a
esfuerzos como lacreación de la Subcomisión de la FronteraSur,
por iniciativa de la Comisión de Asuntos Fronterizos de la LV
Legislatura de la H. Cámara de Diputados, la que convocó a la
Reunión sobre Frontera Sur, que se llevó a cabo en septiembre
de 1992.
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